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            A todas las miles y miles


			 de almas que desencarnaron 


			 durante este año de la pandemia... 


			 Con amor muy especial a mis amados amigos 


			 que también les tocó atravesar el muro de niebla 


			 David, Manú y Garret 


			 ¡¡Hasta siempre!! 
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            INTRODUCCIÓN 


			 


			Tras los acontecimientos extremos que sacudieron al planeta durante el anterior año, regido por el Ratón de Metal, no tenemos duda de que hemos dado vuelta a la esquina del tiempo, iniciando un camino sin retorno hacia un nuevo ciclo de la historia de la humanidad. 


			Este año es liderado por el poderoso Búfalo Metálico, que será el encargado de diseñar los nuevos códigos de conducta en un mundo invadido por peligros invisibles, pero también mortales. Solo el hecho de tener que evitar cualquier clase de manifestación física de afecto, como abrazos y besos al saludar, de respetar el espacio individual de cada uno, haciéndonos sentir como si viviéramos dentro de burbujas intangibles pero irrompibles, sin duda que signiﬁcará una transformación en nuestra forma de relacionarnos. 


			Un mundo en que la mascarilla se convirtió en un accesorio tan esencial como los zapatos, nos ha hecho tomar conciencia de nuestras limitaciones, así como de la inmensa vulnerabilidad que casi habíamos olvidado. Jugando a ser inmortales se extendió la duración de la vida al extremo, pero no así la calidad de la misma, lo que quedó en evidencia con la temida pandemia que reveló que la ancianidad, para muchos, no era en absoluto sinónimo de felicidad. Cientos de hogares geriátricos fueron asolados por el virus, el que tampoco respetó a quienes vivían en la miseria, dejando a la luz la verdadera cara de esta sociedad individualista y profundamente desigual. 


			Sabemos que el Búfalo es un signo sumamente laborioso, perseverante y tenaz. Todas características que serán necesarias para dar los primeros pasos hacia la construcción de una nueva sociedad que como el ave fénix renacerá de sus cenizas, pero con la experiencia acumulada en medio del dolor y de la gran tribulación que no termina solamente con un virus, pues habrá más. La naturaleza se deﬁende del hombre tal como nosotros lo hacemos de los males que nos asolan. 


			Es evidente que nos hemos convertido en un peligro para la continuidad de la vida en este planeta, por eso es tan urgente que exista una toma de conciencia que lleve a un decidido cambio de paradigma, que deje atrás toda clase de producción contaminante, para iniciar otra manera de entender la vida, una donde se promueva la felicidad de los individuos y no solo esperar que sean productivos. 


			El elemento metal se presenta en dos formas en los años consecutivos en que le toca regir. El 2020 correspondiente al cero, tenía por símbolo una lanza, un arma; pero el segundo, que corresponde al uno, lo simboliza el caldero, allí donde se cocinan los alimentos que darán continuidad a la vida. Son las polaridades —Yin y Yang— que dividen a la vez que reúnen todo lo que existe en el universo. Luego vendrán dos años de agua, más adelante dos de madera, dos de fuego y, por último, los dos de tierra. De esa manera desarrollaremos este ciclo recién iniciado el año anterior por el Ratón Metálico, que será clausurado por el Jabalí de Metal en el año 2031, cuando al ﬁn cerremos la «dodécada», dando por terminada la transformación de la sociedad actual, aprendiendo a relacionarnos correctamente con la naturaleza, en una danza de vida y muerte, de todo o nada, pues estamos conminados a cambiar o a sucumbir irremediablemente. 


			Por lo tanto, este año 2021, regido por el estricto Búfalo de Metal, será el indicado para establecer las normas imprescindibles para la continuidad de la vida humana, pues resulta evidente que esta pandemia no se retirará tan pronto. El elemento regente representa el aire, justamente la principal vía de contagio del Covid-19, lo que signiﬁca que este año seguirá siendo un problema latente que estará afectándonos de manera global. 


			Esta situación arrastrada en el tiempo producirá importantes cambios en la industria alimentaria, pues los cientíﬁcos no tienen duda de que el consumo indiscriminado de animales tiene directa relación con la propagación de nuevos virus o las mutaciones de los ya conocidos. Estos cambios también los veremos en la economía, pues la creciente cesantía no se detendrá ante la caída de múltiples industrias —grandes y pequeñas— que no podrán sustentar a sus empleados ante la escasez de ingresos. 


			Esto generará constantes reacciones multitudinarias que fácilmente se volverán violentas ante la hambruna, especialmente en países del tercer mundo, donde tomarán características extremas. La anterior sociedad de corte neoliberal que estaba apoyada en el consumo indiscriminado perderá su sentido, pues la mayoría de la población intentará cubrir por lo menos sus necesidades básicas, ya que lo único relevante será sobrevivir, aunque sea de manera austera. 


			La energía dictatorial que suele caracterizar al Búfalo de Metal será la encargada de poner límites, crear leyes y detener a los que pretendan hacer justicia de manera individual, intentando así detener el caos que desatará la necesidad extrema. 


			Desde luego el panorama resulta inquietante. Los refugiados que no serán recibidos en las naciones más ricas continuarán recorriendo enormes distancias, incluso atravesando mares en busca de una salvación imaginaria. Una realidad desoladora, pues todos los que intenten ese camino experimentarán un destino cruel, como ya hemos visto. No hay cómo escapar de un contagio invisible pero letal. 


			Únicamente los que se den cuenta de que la salvación está en el retorno a lo natural —aquellos que emigren al campo, recordando que la tierra es la que da el alimento— no pasarán hambre, pues los que siembren serán quienes al ﬁn cosecharán, iniciando un retorno a la vida que llevaban nuestros antepasados. 


			Volverán antiguos oﬁcios artesanales olvidados por la alienante sociedad consumista que nos invitaba a tirar cosas solo porque nos ofrecían otras más llamativas y relucientes, a desperdiciar en vez de reutilizar. Por eso, volveremos a remendar las medias, ponerles tapilla a los zapatos viejos y arreglar la ropa de los niños mayores para que la usen los más pequeños. Así solía ser antes, y éramos más felices. 


			Es así como cambiará la percepción del uso de las cosas, algo que no es raro para los mayores que conocíamos las tiendas de cambios de revistas, la compra de libros usados o el trabajo del zapatero remendón, pero será más difícil para aquellos que creían necesario cambiar su teléfono cada vez que aparecía uno más moderno, aunque la necesidad sin duda resultará ser una gran maestra. Reciclar, reutilizar, remendar y volver a usar, todo lo que antes estaban obligados a hacer los más desafortunados, volverá a ser una práctica que una clase media antes acomodada pero ahora desempleada, comenzará a practicar. 


			La creatividad humana suele resultar sorprendente, pues surgirán toda clase de pequeños emprendimientos que solucionarán el día a día. Al mismo tiempo, reaparecerá la olvidada solidaridad entre vecinos, ya que la necesidad general nos recordará que más allá de títulos y apariencias, ante la necesidad y la enfermedad, todos somos iguales. Desafortunadamente durante estas etapas críticas suelen pagar justos por pecadores, aunque el proceso que estamos experimentando como sociedad no es más que el efecto de las causas que nosotros mismos generamos. 


			El Búfalo será un signo eminentemente protector de la familia, y nos entregará los parámetros necesarios para reinventarnos sobre bases sustentables, respetuosas de nuestro propio hábitat. 


			Siempre brilla una luz de esperanza después de la catástrofe. La humanidad ha experimentado a lo largo de su historia muchas muertes y sucesivas resurrecciones; ya hemos visto pasar otras pestes, otras guerras, otras hambrunas y nos hemos vuelto a poner de pie, de eso no hay duda. Pero esta vez, lo esencial será aprender de nuestros errores para que realmente emprendamos el camino a la construcción de una sociedad equilibrada, justa y solidaria, además de amigable con el medioambiente. 


			Evolucionar, crecer, despertar como humanidad, usar sin abusar de los recursos naturales, aprender de los pueblos ancestrales derribando las fronteras de la ignorancia que nos trajo a este punto sin retorno; esa será la tarea que deberemos cumplir durante el presente período astral. 


			Es la hora indicada para salvar a las generaciones venideras del desastre, así como a este hermoso y generoso planeta que tenemos la suerte de habitar. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            «LA LEYENDA DEL BÚFALO BLANCO» 


			 


			Dedicado a la mujer medicina María Valdivia 


			 


			Cuenta la leyenda que, hace muchísimos años, se reunieron los siete consejos ancestrales de la Gran Nación Sioux, llegaron por lo tanto los lakotas para acampar en su espacio designado. La razón de la convocatoria era la hambruna que sus pueblos estaban sufriendo, el sol brillaba de tal forma que todo se había secado, las manadas de búfalos se habían ido lejos y el agua escaseaba. Los exploradores volvían cada día con las manos vacías y la desesperación cundía entre sus pueblos. 


			Una mañana, muy temprano, el jefe lakota anunció al consejo que sus dos mejores cazadores partirían a buscar la ruta de las manadas y no volverían hasta encontrarlas. Después de unos días de arduo caminar, cansados y decepcionados, decidieron subir una colina para ver si divisaban algo, entonces fueron sorprendidos por una visión extraordinaria: a lo lejos se veía venir una ﬁgura radiante que se aproximaba tan veloz, como si volara, que de inmediato se dieron cuenta de que se trataba de una presencia sagrada. Era tal la belleza y magniﬁcencia de ella que, ataviada con una piel blanca decorada con símbolos sagrados, irradiaba una luz cegadora que no dejaba duda de su origen sobrenatural. 


			Se trataba, sin duda, de la Wakan Búfalo Blanco de la que hablaban sus leyendas, su aspecto impresionante dejaba ver que en sus manos llevaba un objeto ﬁnamente envuelto, además de un abanico de hojas de salvia. Su cabello azul oscuro danzaba con la brisa del atardecer, y sus ojos relucían chispeantes, oscuros como la noche. Los dos jóvenes la observaban perplejos, uno de ellos se inclinó ante ella con gran respeto, mientras el otro, cegado por su belleza, intentó tocarla con tal lujuria que instantáneamente cayó un rayo de las alturas, fulminándolo. El primero, arrodillado, puso la frente en el suelo en señal de adoración, entonces ella habló con voz de brisa matutina, diciendo así: 


			«Traigo cosas buenas y sagradas para tu pueblo. Vuelve ahora a tu campamento, dile a tu jefe que preparen un tipi con veinticuatro palos y cocinen las medicinas puriﬁcando sus cuerpos para prepararse antes de mi llegada». 


			El joven cazador volvió raudamente al campamento llevando la buena nueva. Los ancianos del consejo enviaron a un pregonero a recorrer todos los campamentos de la Gran Nación Sioux, anunciando a los cuatro vientos lo que sucedería. 


			«¡La Wakan Búfalo Blanco se aproxima! ¡Una presencia sagrada viene a nosotros, despierten, prepárense!». 


			Se fue levantando un gran tipi ceremonial, se prepararon las medicinas ancestrales, el pueblo puriﬁcó sus cuerpos y sus almas mientras esperaban que la promesa se cumpliera. Al cuarto día, vieron aproximarse a la Mujer Búfalo Blanco con su atavío reluciendo a la distancia, cargaba un bulto misterioso envuelto en pieles, tal como el cazador recordaba haberla visto en su encuentro anterior, y avanzaba dejando una huella de estrellas plateadas. El pueblo entero se inclinó con inmenso respeto ante la sagrada presencia. 


			Los ancianos del consejo la condujeron hacia el tipi medicinal, mostrándole sus preparativos para la ceremonia. Ella recorrió el interior del espacio en el sentido que lo hace el sol, esparciendo su bendición en las cuatro direcciones. Entonces, con una voz semejante al soplo del viento norte, les dijo: 


			«Pueblo Lakota, he venido a instruirlos. Debéis instalar al centro del tipi, un owanka wakan (altar sagrado) que haréis con tierra roja, pondréis símbolos sagrados, un cráneo de búfalo y tres palos consagrados, para disponer allí el objeto que he traído para ustedes». 


			Aquello permanecía aún oculto en su envoltorio. 


			Ellos hicieron lo que les indicó. Entonces, ella trazó un dibujo misterioso con sus dedos sobre la tierra roja alisada del altar y les enseñó cómo hacerlo, para luego volver a recorrer el tipi en el sentido del camino que hace cada día el sol. 


			De pie frente al jefe, abrió el bulto, dejando a la vista el objeto sagrado que transportaba: era la legendaria Čhaŋnúŋpa o «pipa sagrada». La enseñó al pueblo mientras sostenía la boquilla con su mano derecha y el tazón con la izquierda, lo que se debe hacer desde entonces hasta el ﬁn de los tiempos. 


			El jefe, inclinado con gran respeto, dijo lo siguiente: «Madre, estamos agradecidos por tu presencia y enseñanza, pero solo podemos ofrecerte agua fresca, pues no hay carne, el pueblo no tiene alimento», entregándole un pocillo con inciensos y una fuente con agua clara en ofrenda. 


			Ella tomó de su atuendo una pluma de águila y mojándola en el agua roció a los guerreros, puriﬁcándolos. Enseguida, encendió los inciensos, repartiendo el humo con la pluma con el ﬁn de instruirlos en el arte de sahumar. Luego, invitándolos a sentarse a su alrededor, les mostró cómo llenar la pipa con chan-sasha (tabaco de sauce rojo), y luego de encenderla y pasarla de uno en uno a los altos dignatarios, se puso de pie sellando la ceremonia caminando cuatro veces alrededor del tipi a la manera del sol, representando el Círculo Eterno, el Anillo Sagrado, el Gran Camino de la Vida. La chispa con que fue encendida la pipa sería el símbolo del fuego eterno que pasaría de generación en generación, pues el humo que exhala la pipa es el aliento de Tunka-shila, el que da la vida, el Gran Abuelo Misterio. 


			La Mujer Búfalo Blanco le enseñó al pueblo cómo usar la čhaŋnúŋpa o pipa sagrada, la manera correcta de rezar, las palabras y los gestos adecuados y la canción que debía entonarse al cargarla, cómo elevarla al cielo, honrando al Abuelo Fuego y a la Madre Tierra, al Gran Espíritu y a las Cuatro Direcciones del Universo. 


			«Con esta pipa sagrada —les dijo— ustedes caminarán como una plegaria viviente, con los pies ﬁrmemente arraigados en la tierra y la boquilla de la čhaŋnúŋpa apuntando el cielo. 


			»Recuerden —les dijo— que todos los seres vivos, los de dos o cuatro patas, los alados, los que moran las aguas, así como los árboles y las hierbas, estamos emparentados, somos una sola familia y esta pipa sagrada nos une a todos. 


			»La piedra en la que está tallado el tazón que contiene el tabaco sagrado representa al Búfalo, a la carne y sangre del Hombre Rojo. El Búfalo representa al Universo, a las Cuatro Direcciones, porque sus cuatro patas son las Cuatro Eras de la Creación, y fue puesto en el oeste por WakanTanka cuando creó la tierra para contener las aguas. Cada año pierde cabello y cada era, pierde una pata... el Anillo Sagrado llegará a su ﬁn cuando el cabello y las patas del Gran Búfalo Celestial hayan desaparecido, entonces las aguas volverán a cubrir toda la Tierra. 


			»Recordad, la boquilla de madera de la čhaŋnúŋpa representa todo lo que crece en la tierra, las doce plumas que cuelgan de la juntura de la boquilla, su columna vertebral, son plumas del Gran Águila Manchada, que es mensajera del Gran Espíritu. En el tazón hay grabados siete círculos, que representan las Siete Ceremonias Sagradas de la Nación Lakota, son las que unen todas las cosas del universo y que deben ser celebradas con esta pipa, congregando a los Siete Consejos Sagrados de toda la nación Sioux». 


			Entonces la Wakan Búfalo Blanco se dirigió a las mujeres, diciéndoles que era el trabajo de sus manos y el fruto de sus cuerpos, lo que mantenía la vida de los hombres: «Ustedes —les dijo— son hijas de la Madre Tierra, todo lo que hagan será tanto o más importante que la tarea de los grandes guerreros, pues ambos son uno para el Gran Misterio. Por eso, la čhaŋnúŋpa sagrada será también un símbolo de la unión entre hombres y mujeres en el Círculo del Amor. En este objeto sagrado ambos unirán sus manos para crear: el hombre tallará el tazón y fabricará la boquilla, la mujer preparará el tabaco y decorará la pipa con tiras coloreadas de espinas de puerco espín y con plumas de halcón peregrino. Cuando un hombre y una mujer decidan unir sus vidas, ambos deberán sostener juntos la pipa y se las atarán con tejidos de tela roja en las muñecas, sellando de esa manera su unión». 


			La Mujer Búfalo Blanco traía más presentes en su bolsa-vientre, desde donde extrajo las semillas del maíz, el nabo, los frijoles, el tabaco y de tubérculos comestibles. Les enseñó a cultivar la tierra, así como a cocinar al fuego la carne que hubiesen traído de sus cacerías. Les dijo que así el pueblo no volvería a pasar hambre. 


			Luego, quiso hablarles a los niños, pues sabía que, a pesar de su corta edad, de ellos dependería la continuidad de su cultura ancestral. Les dijo que todo lo que aprendieran de sus mayores, sería lo que ellos a su vez les enseñarían a sus hijos, cerrando así el Círculo de la Inmortalidad. Les contó que ellos, como guardianes de las generaciones venideras, deberían preservar las sagradas enseñanzas, participando en las ceremonias y rituales, pues algún día llegaría el momento en que sostendrían la pipa, fumando de ella y rezando con sus hermanos. 


			Por último, se dirigió al pueblo diciendo: «La čhaŋnúŋpa está viva, es un ser viviente rojo, enseñándoles una vida roja y un camino rojo que recorrer. Podrán encenderla en cada una de las Siete Danzas Ceremoniales, así como para honrar el alma de una persona muerta, pues a través de ella pueden comunicarse con Wakan Tanka, el Espíritu del Gran Misterio. El día que un hombre muere —añadió— es un día sagrado, cuando el alma es liberada hacia el Gran Espíritu. Cuatro mujeres serán consagradas ese día, ellas estarán encargadas de cortar el árbol designado Canwakan, para la danza de los espíritus». 


			Luego, les instruyó para la gran ceremonia que celebrarían cada año, la Danza del Sol. Les pidió que conservaran sus tradiciones, pues por su pureza, Wakan-Tanka les había concedido la čhaŋnúŋpa sagrada y habían sido designados como guardianes de la tradición, para cuidar de ella en nombre de todos los pueblos indígenas, nativos del gran continente Tortuga. 


			Volviéndose al jefe, le dijo: «Respeten la pipa sagrada, ella les conducirá al ﬁn del camino. Las Cuatro Eras de la creación están en mí, yo soy las Cuatro Eras, por eso volveré en cada cambio de Ciclo Cósmico, cada vez que el tiempo termine para dar paso al siguiente». 


			La vieron alejarse desapareciendo lentamente, su silueta recortándose en la gran bola roja solar del atardecer. Mientras se perdía en el horizonte observaron que se detenía y rodaba cuatro veces, la primera vez se convirtió en un búfalo negro, la segunda en uno marrón, la tercera en uno rojo y, ﬁnalmente, al rodar por cuarta vez, se convirtió en una hembra de búfalo blanco, la criatura más sagrada que el pueblo habría de ver. 


			Desapareció como un sueño, dejando una estela de enseñanzas y la promesa de volver cuando sucediera la cuarta rodada y una nueva era arribara. No bien desapareció, grandes manadas de búfalos cubrieron las praderas y el pueblo pudo obtener gracias a ellos lo necesario para sobrevivir. 


			El tiempo del retorno se aproxima, elevemos la sagrada čhaŋnúŋpa invocando a Wakan-Tanka para que nos proteja, mientras esperamos la llegada del Búfalo Blanco con toda su magniﬁcencia. 


			 


			¡AHÓ! 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	 

	    		
            LA CLAVE CINCO 


			 


			Sabemos que el universo es matemático, por eso es comprensible que la numerología como ciencia haya sido desarrollada desde tiempos inmemoriales. Los pueblos caldeos, sumerios y babilónicos alcanzaron altos niveles en estos estudios. Y resulta evidente que también egipcios y mayas la utilizaran para lograr sus impresionantes construcciones megalíticas. 


			La ancestral cábala hebrea, por otro lado, nos deja en herencia la esencia y el signiﬁcado de los números. Existe la leyenda que dice que el origen de las matemáticas estaría oculto en el principio de los tiempos, pues habría sido Hermes Tot quien trajo este conocimiento desde la Atlántida tras el Gran Cataclismo. 


			Sin duda, debemos considerar a la vez pueblos como los esenios, hindúes y árabes, quienes fueron grandes maestros en el arte de decodiﬁcar el signiﬁcado oculto de las cifras. 


			Según la tradicional técnica numerológica, cada año realizamos la operación de sumar los dígitos que lo componen, para obtener como resultado un número que representa la clave de este: 


			 


			2 + 0 + 2 + 1 = 5 


			 


			Siendo cinco el número correspondiente al período anual. 


			Se trata de un dígito lleno de signiﬁcancia, una señal del despertar espiritual de buena parte de la humanidad, siendo conocido como «el Número del Hombre», lo que apunta al nacimiento de una nueva sociedad. 


			El «pentagrama», o estrella de cinco puntas, es el símbolo tradicional de la magia, que a la vez representa una llave capaz de abrir los secretos del bien y del mal, de la luz y la oscuridad, dependiendo de si lo giramos hacia arriba o hacia abajo. 


			Recordemos el clásico dibujo de Leonardo da Vinci que muestra un hombre con la cabeza en alto, brazos y piernas abiertos dentro del pentagrama, que a su vez se encuentra dentro de un círculo. Esa estrella en su trazado geométrico no tiene principio ni ﬁn, emulando el inﬁnito. 


			En el pentagrama (cinco puntas) podemos observar la presencia de los cuatro elementos esenciales: aire, agua, fuego y tierra. El punto mágico es justamente el que no se ve, considerado la «quintaesencia» por los alquimistas. 


			En la astrología china, la madera representa al quinto elemento que, a diferencia de los demás, vive en constante mutación, pues no se reﬁere a una madera cortada, si no a la que está en crecimiento y ﬂorecimiento, siguiendo el ritmo de las estaciones. 


			Los principales rasgos del número cinco son: voluntad, determinación, inquietud, liberación y espíritu creador. Es el representante de la quinta esencia de la creación, siendo también la manifestación de los cinco sentidos del ser humano: vista, oído, olfato, gusto y tacto, a través de los cuales descubrimos nuestra propia naturaleza para poder relacionarnos con el entorno. 


			El cinco posee una energía intensa y movediza, que en astrología corresponde al planeta Mercurio, míticamente relacionado con el dios griego Hermes, mensajero de los dioses. Como metal, es de naturaleza líquida, mutante e inestable. 


			En el Tarot, el quinto Arcano Mayor, llamado «El Hierofante» o «Sumo Sacerdote», es quien comunica los valores de la ética y de la corrección, es la voz del «deber» sobre el «poder», siendo el guía que busca la armonía entre el «quiero» y el «debo», oscilando entre el cambio y la adaptación. 


			Podemos considerarlo el dígito que comunica por excelencia la eterna búsqueda de nuevas experiencias, una persecución constante de libertad y autosuﬁciencia por medio de un espíritu tradicionalmente curioso e inquieto, siempre listo para develar enigmas, rompiendo sin pausa las cadenas paralizantes de la rigidez. Todo ello demuestra que el año 2021 será un período progresista, de expansión intelectual con sorprendentes inventos y notables descubrimientos. Marca la iniciación de un evidente cambio en la sociedad mundial, tras haber experimentado las enormes limitaciones del año anterior. 


			Esta clave cinco, por lo tanto, inaugurará una apertura de conciencia que nos invita a desarrollar una nueva perspectiva ante el comportamiento ético, social y ambiental de una futura nueva humanidad, notablemente renovada. 


			Consideremos que el quinto elemento, o «éter» para los taoístas, representa el concepto del «vacío», sin embargo, reﬂexionando al respecto, podemos preguntarnos: ¿Qué es el vacío? ¿en qué consiste el «éter» o «quintaesencia»? ¿podría tratarse de la llamada «energía oscura» que los físicos creen es la responsable de la aceleración actual del universo? Realmente no lo sabemos, es un gran misterio, no solo de la cosmología, sino de toda la física moderna, ya que invade su ediﬁcio conceptual (la relatividad, la gravitación, la cuántica y la termodinámica). Hay quienes postulan que su resolución podría abrir las puertas a una nueva revolución en la física moderna, al ingresar el ancestral concepto de «vacío» como esencia del «todo», alternando los principios fundamentales de la gravedad cuántica. 


			Si consideramos al vacío como lo postularon los sabios de la China ancestral, nos conducirá sin duda a un mundo de incertidumbre, pudiendo tal vez encontrar respuestas a estas interrogantes solamente en los principios de la física cuántica. La llamada «quintaesencia» nos lleva naturalmente al concepto de «vacío», postulado por Lao-Tse. Este posee un potencial creativo inﬁnito, pues el «Tao», según la física subatómica, no solo origina todas las cosas, sino que además las reabsorbe, creando manifestaciones de lo que llamaron el «vacío místico» que, al igual que las partículas subatómicas, son transitorias. Aparecen o desaparecen en una constante danza cósmica, en un continuo nacer y morir de la energía primordial. 


			Tras estas reﬂexiones podemos concluir que somos seres espirituales manifestados en forma material dentro de un espacio temporal, para luego volver a la realidad esencial o «vacío» como potencial creativo. De ahí surge todo para luego extinguirse, volviendo a nacer una y otra vez. 


			Concluimos, por lo tanto, que la clave cinco, regente del año, nos anuncia que la humanidad se encuentra a punto de dar un gran paso evolutivo para acercarnos a la comprensión del movimiento universal o de la vida misma. 


			Estamos avanzando hacia un nuevo modo de vivir, a otra manera de relacionarnos con la «divinidad», dejando atrás muchos conceptos religiosos añejos que han mantenido congelado por siglos el proceso evolutivo de la humanidad. Al ﬁn daremos las primeras pinceladas a otra forma de existir, tanto entre nosotros como con el medioambiente, dando un impulso poderoso a los nuevos tiempos. 


			Los acontecimientos catastróﬁcos del año anterior dejaron en evidencia que ya no podíamos seguir con aquellos conceptos que permitían usar y abusar de todo lo existente en el planeta. La gran «Torre de Babel» que la sociedad moderna había construido en su inmensa soberbia se derrumbó estruendosamente por los efectos de un microscópico virus, una gran ironía del destino que nos ha dejado al borde del precipicio, y que fue provocada por nuestra ceguera que ya ha sido la causante de la extinción de millones de especies. 


			La clave cinco nos recuerda que con los cinco dedos de nuestras manos podremos volver a lo natural, a construir, sembrar y cosechar en armonía con la naturaleza, recuperando así el derecho a existir, dejando vivir todo lo que habita bajo el sol. 
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			Inicio este libro con el corazón apretado ante lo vivido durante el año anterior, regido por el duro Ratón de Metal que recién comienza su retirada, dejando atrás una estela de muerte y dolor. Sabíamos que se aproximaba un gran cambio de paradigma para la humanidad, lo habíamos anunciado repetidas veces, pero aun así me parece que no dimensionamos el precio que pagaríamos por ello. 


			Es evidente que por mucho que nos importe el sufrimiento o las catástrofes que afecten a pueblos lejanos a nuestra realidad cotidiana, no es suficiente como para cambiar nuestras rutinas, desafortunadamente por eso necesitábamos algo que nos doliera a todos por igual. Solo así podríamos experimentar un verdadero cambio global. Entonces, sucedió que un invisible, pequeño y silencioso enemigo se presentó inicialmente en una gran metrópoli de China, Wuhan, ciudad que muchos de nosotros ni siquiera sabíamos dónde estaba ubicada. 


			Así inició el año anterior su feroz regencia. Aquella ciudad, a pesar de haber sido aislada, no pudo evitar que el virus asesino cruzara sus fronteras, extendiéndose a velocidad vertiginosa por el mundo entero. Se sumaron por miles los contagiados, así como los fallecidos, por causa del intruso cuyo nombre aterrorizó a la humanidad: «coronavirus». Fuimos «coronados» por la muerte multitudinaria, primero en Asia, luego en Europa, para muy pronto arribar a América, donde las víctimas se multiplicaron de manera demencial. No se salvaron Oceanía ni África. Los países que rápidamente cerraron sus fronteras salieron mejor librados, sin embargo, aun así se sumaron los muertos por millones. Una nueva realidad comenzó a instaurarse por todo el planeta, el miedo al contagio nos alejó a unos de otros, los besos y abrazos se volvieron proscritos, nos mirábamos con desconfianza, lavándonos frenéticamente las manos, usando una mascarilla que nos enmudeció, puesto que el virus se transmitía por el aire, flotaba en el entorno para luego introducirse en las personas por los ojos, nariz y boca. 


			En qué nivel afectó esto a las relaciones entre las personas, es difícil de explicar. Nos convertimos en seres aislados y atemorizados, se acallaron las luchas sociales del tiempo anterior, todos corrimos a buscar un lugar seguro donde ocultarnos. No hubo más escolares ruidosos en las salas de clases, ni eventos deportivos o artísticos. Comenzó así una extraña realidad virtual, que afectó la vida de todos. 


			Teletrabajo, teleeducación, una existencia totalmente virtual. De pronto todo se volvió intangible, nos convertimos en usuarios de pantallas, computadores, teléfonos y tablets, que se enseñorearon en nuestros hogares, convirtiéndose en el único modo de seguir adelante con nuestras vidas. 


			Pero esta fue apenas la primera ola, puesto que la segunda, por consecuencia, ha sido el aumento desproporcionado de la cesantía a lo largo y ancho del planeta. Miles de personas perdieron sus puestos de trabajo, quebraron las empresas grandes y pequeñas, la gente tuvo que usar su imaginación para inventar negocios a distancia, viendo cómo sus recursos disminuían irremediablemente. Es verdad que, al mismo tiempo, la desgracia de unos pudo convertirse en ganancia para otros: las farmacéuticas, así como los productores de alimentos, incrementaron sus ganancias mientras asistíamos al derrumbe del comercio minorista. Cundieron los rumores que todo era un plan macabro elaborado por las altas esferas del poder con el fin de frenar el despertar social que se expandió por todo el mundo. 


			En medio de tanta incertidumbre y temor, el humilde personal de salud alcanzó el nivel de héroes, luchando en medio del dolor y la muerte, sin poder evitar la desgracia de miles y miles de personas, ya que el contagio no exceptuaba a nadie, ensañándose con los ancianos, los débiles y los que sufrían enfermedades previas. El temido Covid-19 avanzó desenfrenado por el planeta, sin tregua ni compasión alguna, provocando todo tipo de sospechas, ya que muchos vieron cómo esta pandemia eliminaba de un modo brutal a los que no aportaban beneficios materiales a la sociedad. 


			Como reacción natural, abundaron los actos solidarios entre las personas, se repartieron recursos y los gobiernos se vieron obligados a entregar ayudas monetarias. Como la necesidad se volvió un problema general, nadie permaneció indiferente. Ya no eran los huérfanos de países lejanos ni las víctimas de la inmigración ilegal, no eran seres lejanos ni desconocidos, ahora éramos por fin todos iguales ante la desgracia. 


			La nueva realidad que encerró a la gente en sus casas permitió que se desarrollaran relaciones frontales, sin máscaras ni adornos, pudiendo decantar lo verdadero de lo falso: el mundo entero pasando por un fino colador, mostrando de qué material estábamos hechos. Algunos gobiernos se hicieron más fuertes mientras otros colapsaron, los extremos se topaban constantemente. La gran transformación que se inició ya nada la podrá detener. 


			Este período astral de doce años que acabamos de comenzar será el tiempo necesario para que se pueda realizar el gran cambio de paradigma de la humanidad, iniciando una era notablemente más evolucionada, que evitará el colapso hacia el cual nos dirigíamos irremediablemente. 


			Hasta los más escépticos han debido aceptar que ya nada volverá a ser como antes, que hemos dado vuelta a la esquina del tiempo sin posibilidad de retorno. El Búfalo, encargado de regir el año actual, se caracteriza por su enorme tenacidad y su perseverancia ante lo que sea que deba enfrentar, entregándonos un rayo de esperanza que nos indica que tenemos la oportunidad de rehacer completamente la organización social a nivel mundial de una manera más justa y solidaria para todos, lo que no será un sueño utópico, sino una meta a alcanzar. 


			En los últimos años hemos visto cómo se derrumbaban poderosas religiones, asomando sus pies de barro. Todo lo que representaba el sustento del orden político, económico y social venía cayendo estrepitosamente. 


			Será, entonces, el gran Búfalo Metálico quien deberá iniciar la reorganización de las estructuras generales, pues ante la caída de la economía tal como la conocíamos, surgirán nuevas formas de funcionamiento en relación con la economía mundial. 


			La circulación de dinero sin apoyo de ningún tipo provocará una inflación feroz, nadie sabrá si la plata que tenía invertida será rescatable o solo serán números sin sustento alguno. Los bancos se verán sumamente afectados a medida que las personas quieran retirar sus fondos en masa. Se producirán serios conflictos de liquidez, lo que les impulsará a crear estrategias extremas, que para muchos de ellos representará una quiebra irremediable. 


			La pérdida de fe en los bancos, como en la mayoría de las instituciones financieras, impulsará una gran crisis a nivel global que tardará mucho en equilibrarse, provocando un caos general. Seremos testigos de un gran colapso en relación con el funcionamiento del sistema imperante hasta ahora. 


			Las reglas cambiarán por completo, las fluctuaciones de las bolsas, el valor de las divisas, todo variará en vaivenes nunca vistos. Los inversionistas sufrirán pérdidas enormes que les impulsarán a salvar lo que puedan. Esto, sin duda, quebrará las bases que sostenían el desenfrenado consumismo que ya no será ni cercano a lo que fue, permitiendo que la producción recupere un cierto equilibrio para no continuar en el nivel destructivo que llevó al mundo a experimentar el feroz calentamiento global que ahora vivimos. Las brutales consecuencias de este se dejarán ver a lo largo del año, con continuos desastres ambientales. 


			Cada vez más gente optará por la austeridad, crecerá la conciencia de usar y reutilizar los objetos lo más posible, no se pagarán servicios que puedan evitarse, todos querrán abaratar sus costos fijos, empezará a quedar atrás la psicosis de tener el último modelo de celular o de cambiar constantemente el auto, pues las necesidades básicas se volverán tan prioritarias que no sobrarán recursos para la frivolidad. 


			El Búfalo es estricto en ese punto, detesta desperdiciar, por eso la energía se mostrará muy clara al respecto. Las cosas deberán ser bien utilizadas: que no falte lo esencial, pero no sobre lo superficial. Las tendencias de cada regente son muy bien definidas, por lo tanto, el carácter marcial, disciplinado, lleno de normas y restricciones del Búfalo de Metal, será el que prime este año en que recién comenzaremos a sentar las bases de una nueva organización social, económica, política e incluso ética, moral y espiritual. 


			La ciencia determinará claramente la necesidad de mantener un buen estado físico en los individuos, como primera condición para evitar contagios, por lo que se popularizarán dietas alcalinas que eviten a toda costa los alimentos demasiado ácidos, así como el exceso de grasas saturadas, los transgénicos y los conservantes artificiales, promoviendo la alimentación orgánica. Estas tendencias no serán solamente una moda, sino la fórmula más segura de protección contra los virus, bacterias y otros agentes patógenos que se convertirán en un temor constante para la población mundial. 


			No lograremos vencer por completo al Covid-19, que parecerá perder fuerzas, pero volverá a rebrotar en unos y otros lugares a pesar de todos los esfuerzos realizados por erradicarlo. Surgirán varias vacunas que competirán en el mercado, sin embargo, continuarán apareciendo brotes del virus que seguirá mutando. Sin duda esto significará que las medidas de higiene serán parte de la «nueva realidad» y se considerarán esenciales para la cotidianeidad de estos nuevos tiempos. 


			Las oscilaciones de los contagios seguirán alterando el funcionamiento de la sociedad, convirtiéndose en una pesadilla que volverá una y otra vez a complicar la posibilidad de reorganizar la rutina, especialmente en las grandes metrópolis. Las diversas vacunas que surgirán de Gran Bretaña, Rusia, China y Estados Unidos presentarán complicaciones, así como efectos posteriores que dificultarán su uso. 


			Los científicos se revolucionarán contra los dictámenes de la Organización Mundial de la Salud (OMS), asegurando que las normas impuestas por ellos no son las adecuadas, además de denunciar prácticas sospechosas en torno a los tratamientos recomendados, dividiendo por completo las opiniones entre médicos de unas u otras tendencias, sin llegar a un consenso general. 


			Entretanto, la desconfianza generalizada ante las actitudes de la mayoría de los líderes políticos dará origen a múltiples rumores acerca de teorías conspirativas, que por medio de las redes sociales, entregarán información hasta el momento clasificada respecto a todos los complots existentes en las altas esferas, provocando el empoderamiento de nuevos rostros populares, que levantarán sus voces llamando a la rebelión. Primero sucederá en el hemisferio norte, seguido por Medio Oriente, para llegar con especial ímpetu a América, donde las protestas ciudadanas se encenderán, enfrentando a civiles contra uniformados con una furia inusitada. 


			Estas tendencias se extenderán por el mundo como reguero de pólvora, provocando un clima complicado para soñar con un posible retorno adecuado al funcionamiento del comercio y del turismo, así como otras muchas actividades que quedarán reducidas a su mínima expresión. 


			Un conflicto que sin duda se volverá prioritario tendrá relación con el uso de las nuevas vacunas que surgirán a lo largo del año. Los detractores tomarán especial fuerza y, con apoyo científico, levantarán dudas respecto a su eficacia, sosteniendo que la población está siendo utilizada como conejillos de indias. El hecho de que se prueben en países subdesarrollados aumentará el poder de estos rumores que son acompañados por la teoría temida de que estas nuevas vacunas serían parte de un macabro plan para el control de la población mundial, creando una gran discrepancia entre quienes las soliciten, frente a los que se nieguen rotundamente a recibirlas. El estado de psicosis al respecto será difícil de controlar para los gobiernos, que en algunos casos intentarán declararla obligatoria. 


			No hay duda de que, para una gran mayoría a lo largo del mundo, será casi imposible retomar la rutina que tenían antes de los sucesos del año anterior. Las deudas, así como la presión por sostener sus necesidades básicas provocarán reacciones violentas en muchas personas. Las revueltas populares harán que la vida en las grandes ciudades se vuelva cada vez más peligrosa, a pesar de la solidaridad provocada por la necesidad de la mayoría de los pobladores, no será suficiente para evitar las reacciones de grupos violentistas que no detendrán los ataques como reacción a su impotencia, en especial en lugares considerados íconos del poder, provocando un ambiente difícil de sostener, donde los inocentes serán los más perjudicados. 


			La necesidad junto con el temor impulsarán a muchos a formar grupos o asociaciones de ayuda mutua, tanto para su protección como para asegurar el sustento alimenticio que ya no será un problema únicamente de los desposeídos de siempre. También alcanzará a muchos de clase
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